
 
 

 
 

Lunes 27 de abril 
 
(MIGUELI- COMO UNA LUZ) 
https://www.youtube.com/watch?v=28hyK8s3gO8 
 

Evangelio del día (Juan 6, 22-29) 
Después de que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus discípulos lo vieron caminando sobre 
el mar. Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar notó que allí no había 
habido más que una barca y que Jesús no había embarcado con sus discípulos, sino que sus 
discípulos se habían marchado solos. 
Entretanto, unas barcas de Tiberíades llegaron cerca del sitio donde habían comido el pan después 
que el Señor había dado gracias. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 
embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. 
Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: 
«Maestro, ¿cuándo has venido aquí?». 
Jesús les contestó: 
«En verdad, en verdad os digo: me buscáis no porque habéis visto signos, sino porque comisteis 
pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para 
la vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el Padre, Dios». 
Ellos le preguntaron: 
«Y, ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de Dios?». 
Respondió Jesús: 
«La obra de Dios es esta: que creáis en el que él ha enviado». 

 
 

REFLEXIÓN 
 
“La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en el que él ha enviado” 
 
No podemos buscar a Dios tan sólo para cubrir nuestras necesidades humanas, que también son               
necesarias, pero no única y exclusivamente. Lo podemos comprobar con claridad en la última frase               
del texto que se proclama hoy. 
 
La obra que Dios quiere, es que creamos en el Enviado, en su             
Hijo Jesucristo. Creer en Jesús no es cosa de ideas ni de            
discursos, ni siquiera de un momento esporádico de nuestra         
vida. Creer en Cristo es una forma de vida y hacerlo vida en             
nosotros. El cristiano, sea cual sea su estado de vida, debe hacer            
visible a Cristo en cada ser humano. Hoy, deberíamos no sólo           
volver a recapacitar en nosotros, si no, cuál es nuestra conducta           
ante Dios y los hermanos, si son reflejo de bondad o por el             
contrario son reflejo del individualismo al que la sociedad nos          
invita. 
 
Pongámonos enfrente de este texto y digámosle al Señor con sinceridad:  

● por qué lo buscamos.  
● cuáles son nuestras motivaciones más profundas 
● qué debemos cambiar.  

 
 

https://www.youtube.com/watch?v=28hyK8s3gO8


 
 

 

 
 
 

ALELUYA DE LA TIERRA (BROTES DE OLIVO) 
https://www.youtube.com/watch?v=GNlM-e_czf4 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=GNlM-e_czf4

